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La rebelión de las masas de Ortega y Gasset es la más difundida de las obras de pensamiento en 
la lengua española. Tal vez solo el Quijote y la poesía de García Lorca la superen en popularidad en
el ámbito de las letras hispánicas. Como si cumpliera un destino irónico, un ensayo dirigido a criticar a
las masas y su nuevo imperio alcanzaba un éxito masivo. Pero quizá solo fue un poco menos
tergiversado y malentendido que leído. Su destinatario natural, o no comprendió, o no quiso tal vez
sentirse aludido.

Es el momento de madurez intelectual del autor, cuando aparecen en el horizonte europeo
negros presagios con el auge de los totalitarismos

El ensayo apareció como una serie de artículos en el diario El Sol de Madrid entre el 24 de octubre de
1929 y el 10 de agosto de 1930 e inmediatamente después, con algunas modificaciones, como libro.
Es el momento de madurez intelectual de su autor, en el apogeo de su influencia pública en España, y
cuando aparecen en el horizonte europeo negros presagios con el auge de los totalitarismos, que
conducirán al desastre de la gran guerra.

En pocas ocasiones como en ésta, un libro tan leído fue tan mal leído. Probablemente, en él mismo se
encuentren esclarecidas las causas. Entre ellas, tal vez no sea la menor la creciente politización 
imperante en España y en toda Europa, que interpretó exclusivamente en clave política lo que era
un diagnóstico, trazado desde la filosofía, del espíritu crepuscular de una época y de las amenazas
que pesaban sobre los fundamentos de la civilización liberal. En nuestro país, la polarización política
de los años de la República y los siguientes, la cerrazón tradicionalista y la indigencia intelectual del
progresismo neomarxista de los sesenta dificultaron aún más la normal recepción.

El libro es un ensayo de aplicación de su concepción aristocrática de la sociedad como articulada en
una minoría selecta ejemplar y unas masas dóciles a la crisis europea de finales de los veinte.
Tampoco cabe desdeñar como factor de incomprensión, no del todo desinteresada, la inteligente 
diatriba que contenía contra el fascismo y el comunismo, a los que consideraba, pese a sus
diferencias y hostilidades, movimientos políticos afines, derivados del nuevo tipo de hombre (masa)
emergente en Occidente y caracterizados por su apología de la acción directa y su hostilidad hacia la
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democracia y el liberalismo. La animadversión tergiversadora hacia el libro procede de su patente
antiutopismo, de su oposición a los sueños revolucionarios de la razón. Ortega siempre estuvo
persuadido de que solo lo que puede ser debe ser, de que el ideal solo puede brotar de la propia
realidad.

Cuesta trabajo entender, casi sesenta años después, que abundaran, y aun no falten, quienes
vincularan con posiciones reaccionarias e incluso profascistas, un libro uno de cuyos capítulos se
titulaba «El mayor peligro, el Estado». Son los misterios inescrutables de la hermenéutica ideológica.

También hay que recordar que, para Ortega, el prototipo de hombre-masa no se encontraba en la
clase trabajadora sino en los integrantes de las profesiones liberales, que proyectaban, no sin
insolencia, la competencia de su especialidad sobre los demás ámbitos, en los que eran ignorantes.
La «rebelión de las masas» y la «barbarie del especialismo» son inseparables. ¿Será necesario, aún
hoy, reivindicar su genuina pertenecía a la tradición liberal clásica? Una de las advertencias políticas
fundamentales de este libro no político es precisamente su requisitoria contra la creciente politización
y la defensa de la civilización europea, basada en los principios de la ciencia pura y de la democracia
liberal, frente a la amenaza totalitaria. El europeísmo, que parte de la idea de una nación europea
formada, a su vez, por naciones y su propuesta de unos Estados Unidos de Europa son rasgos 
esenciales del libro. Otra advertencia se refiere a los riesgos del creciente intervencionismo estatal,
que amenaza la libertad con la posibilidad de convertir el continente en una gigantesca termitera.
Quizá la retórica de un libro dotado de una profunda y tal vez engañosa claridad también contribuyó a
la incomprensión. En España, a diferencia de lo sucedido con la inteligencia extranjera, hemos
desaprovechado en gran medida su enorme riqueza teórica.

Al final de La democracia en América, Tocqueville escribió estas palabras: «Las naciones de
nuestros días no pueden impedir la igualdad de condiciones en su seno; pero de ellas depende que la
igualdad las lleve a la servidumbre o a la libertad, a la civilización o a la barbarie, a la prosperidad o a
la miseria». La rebelión de las masas es una profunda contribución al triunfo de la libertad, de la
civilización y de la prosperidad. Ortega puso de manifiesto las consecuencias que tendría el triunfo de
la nivelación social y la abolición de la excelencia a manos de la mediocridad. Los nuevos bárbaros no
nos amenazan al otro lado de nuestras fronteras, sino que se encuentran entre nosotros, tal vez
gobernándonos desde hace décadas. El nuevo bárbaro es el hombre-masa, cuya esencial tipología
vital traza Ortega, que se declara en rebeldía contra toda instancia o norma superior y cuya
hegemonía solo puede conducir a la degradación de la cultura y a la barbarie. La igualdad y los
valores democráticos son irrenunciables, pero no atemperados ni recluidos en el ámbito estricto de la
política pueden conducir al despotismo. En el cénit del avance del totalitarismo y de la
hiperdemocratización de la vida social, un pensador español defendía la tradición de la excelencia del
liberalismo aristocrático.

Si en la «ausencia de los mejores» diagnosticó Ortega en España invertebrada una de las causas de
la invertebración histórica de nuestra nación, en la «rebelión de las masas», en realidad la otra cara de
la misma moneda, percibió la raíz de la crisis europea. El remedio solo podía estar en el retorno de los
mejores y en la docilidad de las masas a todo ejemplo superior. Pero la hiperdemocracia, el 
politicismo y el relativismo cultural trabajaban en contra. Y lo siguen haciendo. Las diatribas
contra la degradación de la Universidad y el declive de las Humanidades deben mucho a los análisis
proféticos de Ortega.

Desde las páginas de un periódico español, se arrojaba luz sobre las tinieblas que comenzaban a
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extenderse por todo el Occidente. Es, sin duda, uno de los libros más inteligentes del siglo. Y la
obra de la lucidez siempre es perdurable. Al menos durante unas horas, la inteligencia europea habló
español. El tiempo transcurrido desde entonces se ha obstinado en darle la razón. Es el destino
reservado a los clásicos. Leído desde la distancia crepuscular de este final de milenio, el libro, obra de
una poderosa inteligencia, sigue destilando, pese a sus excesos retóricos, una lúcida y serena
melancolía.
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